
 

 

 

Roma, 19 de junio de 2024 

PARA LAS PROVINCIAS IBÉRICA, COMPOSTELA Y MEDITERRÁNEA 

 
Queridos Hermanos Provinciales, Máximo, Abel, Aureliano,  
y Hermanos de los Consejos Provinciales: 
 

Saludos a cada uno de ustedes y a todos los hermanos y laicos de sus Provincias. Hemos celebrado 
hace unos días la fiesta de San Marcelino Champagnat, quien nos anima con su visión y su forma de 
vivir el Evangelio, al estilo de María.  
 

Hemos recibido su carta, con fecha del 15 de mayo, solicitando la “autorización para iniciar un 
proceso de confluencia entre las Provincias de Compostela, Ibérica y Mediterránea, que concluiría 
con una reconfiguración canónica en 2028”. Nos alegra la visión inspiradora y el espíritu de 
colaboración que manifiestan. 
 

En el Consejo general, apoyamos y aprobamos su propuesta de iniciar, a partir de este año, un 
proceso de convergencia entre las Provincias de Compostela, Ibérica y Mediterránea con el objetivo 
de una reconfiguración canónica para formar una Provincia a partir de 2028. Miraremos más 
adelante, junto con ustedes, el día y mes de ese año y también el nombre que tendrá la nueva 
Provincia.  
 

Este tema de la reconfiguración surgió con fuerza durante la Conferencia general de 2022, en línea 
con el XXII Capítulo general que nos invitó a fortalecer la Familia Marista Global. En varias partes del 
Instituto se están realizando procesos de discernimiento para buscar tener vitalidad, viabilidad y 
sostenibilidad de la vida y misión del Instituto en el futuro. Sus esfuerzos por ir más allá de las 
fronteras y construir una realidad más abierta, amplia y plural en Europa reflejan una profunda 
apertura al Espíritu y una audacia que resuena con el espíritu fundacional de San Marcelino 
Champagnat. Gracias por su caminar.  
  

A medida que avancen, les alentamos a continuar su diálogo y esfuerzos colaborativos entre sus 
tres Provincias. También les invitamos a continuar en contacto con la Provincia del Hermitage y el 
Distrito de Europa Centro-Oeste, cuidando las áreas de vida y misión, buscando caminos sólidos de 
cooperación regional, continuando la realización de programas de formación para hermanos y laicos 
en diversas áreas y apoyándose en estructuras civiles comunes a nivel nacional e internacional, 
especialmente para la misión. Estas iniciativas son cruciales para alimentar el desarrollo de todos 
los maristas de Champagnat y mantener la integridad y el dinamismo de nuestra vida y misión. 
Recomendamos que este proceso se continúe realizando con diálogo transparente y participativo. 
Cuenten con el apoyo del Consejo general durante este proceso.  
 

Nos ponemos en manos de Dios y de María, recordando que “esta es su obra”, como tantas veces 
nos lo recordó Champagnat.  
  

Fraternalmente, 
 

H. Ernesto Sánchez Barba 
Superior general  


